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Sinopsis
El matrimonio formado por Johan, profesor de psicología, y Marianne, abogada, recibe una noche en su casa la visita de sus amigos Peter y Katerina. Al poco tiempo, los invitados empiezan una fuerte discusión en la que los anfitriones intentan mediar sin éxito alguno. Cuando se quedan solos, Johan y Marianne empiezan a hablar de su matrimonio y de sus problemas.
Critica:
La vida conyugal es solo el trasfondo que Bergman elige para bucear en algunas características de la vida de dos adultos. Aunque en realidad tampoco es la vida conyugal el escenario de la crisis, ya que la vida marital de Johan y Marianne se sostiene solo en la primera hora de la película, hasta que Johan se va con Paula. Lo que actúa como marco escénico para analizar las limitaciones y dificultades afectivas que enfrentan estos dos personajes, es la vida amorosa.

La película no esta organizada a través de un flujo temporal constante y homogéneo, sino que nos va dando momentos claves, que abarcan diez años de la relación amorosa. El recorrido cronológico nos permite ir observando la transformación de los personajes, los cambios que las decisiones que toman les van generando. La elección de cortes temporales omite del relato los procesos de cambio y muestra solo los resultados. No sabemos qué le sucedió a Johan en su relación con Paula solo sabemos que ha fracasado. No vemos el trabajo de Marianne luego del divorcio solo sabemos que está parada en otro lugar respecto de su sexualidad. Estos saltos generan cierta sorpresa, ya que nunca sabemos en el momento del corte y del salto temporal con qué nos vamos a encontrar, en qué nuevos estado estarán los personajes. Esta estructura narrativa realza el carácter sangriento de la lucha en la que se embarcan en el aprendizaje de la vida, tanto como los cambios y las permanencias en cada uno de ellos y en la relación que sostiene.

En Escenas de la vida conyugal el tipo de reflexión que se propone parte de su estructura narrativa, lo que solo es una nueva comprobación de que en el cine lo que se dice parte de la forma en la que se lo dice. Así como en 5x2 el orden regresivo de los momentos seleccionados para contar la historia generaba de por si la pregunta acerca de cómo habían llegado a ese tremendo lugar de degradación; o como el caos temporal de Un camino para dos que permitía poner en serie eventos distanciados en el tiempo pero unidos temáticamente, hacía visible la transformación de los personajes.

El otro dato formal interesante es el tipo de encuadre, en el que proliferan los planos cortos, lo que se puede explicar en el hecho que la película fue filmada como un serial para la TV, aunque también podemos pensar en que el plano encierra sus cabezas del mismo modo que sus límites ideológicos los enclaustran en ideas del mundo que terminan padeciendo.

Bergman selecciona seis momentos de la vida adulta de Johan y Marianne, a los que convierte en capítulos de su obra. El primero al que nomina “Inocencia y pánico” está compuesto por tres situaciones. La primera es “el reportaje” en el que se muestra el funcionamiento de los roles dentro de la pareja absolutamente ajustados a las demandas familiares y sociales. Johan y Marianne son la materialización del prototipo burgués. Él se muestra triunfador; extrovertido; conservador; absolutamente pagado de si mismo; patético, mientras que ella es retraída, liberal, tímida, concentrada en la maternidad y el matrimonio. Son dos estereotipos relatando el estereotipo de la familia burguesa feliz. La tradición familiar; los mandatos paternos; la ingenuidad acerca del amor y el sexo. Pero sobre todo la imposibilidad de poner nada de lo real en cuestión.

La segunda situación es la “cena con amigos.” La pareja transformada en un infierno. Toda la ingenuidad de Johan y Marianne contrasta con la decadencia y la violencia de la pareja de Katharina y Peter. Lo primero que fluye es el rencor, la acumulación de odios. Una vez instalado el tema del divorcio el dinero es el eje aparente del conflicto. Las ofensas sexuales siguen en la pautada lista de la puesta en escena que Peter y Katharina hacen de la frase que citan de August Strinberg: “Me pregunto si habrá algo más terrible que un hombre y una mujer que se detestan.” La respuesta es que si, que eso más terrible son ese hombre y esa mujer encontrando cierto goce en su odio y otro poco en la actuación pública del desprecio.

El corolario de este primer momento es la reafirmación de la “inocencia” Johan y Marianne necesitan llenar de palabras el vacío que sus amigos han creado. Ellos son la excepción a todo.

“El arte de esconder bajo la alfombra”, el segundo momento, nos abre un espacio distinto, en el que la construcción ideológica de la realidad que sus discursos realizan, se ve contrastada por situaciones reales de sus vidas, en las que comienzan a aflorar las sospechas de realidades ocultas, la certeza de deseos frustrados. Hay un conflicto silenciado entre ellos, pero sobre todo hay un conflicto de otra índole, que no pueden ni siquiera pensar, que es con sus padres. Ambos sostienen una relación absolutamente edipisada con sus progenitores, no es que no puedan enfrentarlos, casi no pueden suponer la existencia de diferencias con ellos. Los padres aparecen como figuras intocables, cuyos deseos aún son los que definen la vida de Johan y Marianne. No ofender y no decepcionar son las máximas que hacen que todo en la vida de nuestros protagonistas sea según las reglas. Pero más allá de los esfuerzos se nota que: en ella algo comienza a oprimir y en él hay algo oculto. Pero las apariencias son lo primero, no tanto por el qué dirán como por respetar el mandato.

El conflicto con los padres es también un conflicto con el mundo; frente a ambos solo pueden aceptar los mandatos y las expectativas sin imaginar el cuestionamiento. Lo que aparece de la intimidad de la pareja es el imperio de un silencio mentiroso que construye una armonía absolutamente falsa, cimentada en la insatisfacción de ambos. Johan no puede decir nada conflictivo. Marianne no puede escuchar, solo puede reaccionar ofendiéndose y hablando hasta llenar el vacío.

Paula es solo la excusa, lo que le da fuerzas a Johan para hacer detonar la bomba que destruya toda la vida que ha construido. En un sentido dramático diferente pero respondiendo al mismo imaginario del David de Cary Grant en La fiera de mi niña, una mujer que con su aparición le cambie la vida sin esfuerzos de su parte. Y ahí es donde se hace visible el punto ciego de Johan, está preso de la vida que construyo pero no puede hacer nada, solo huir. Es un niño incapacitado del análisis, de la actitud crítica, del acto transformador. Solo puede desarmar a patadas lo que ha hecho para volver a jugar a lo mismo.

“Lo peor es lo de los padres” dice Johan refiriéndose a la situación a enfrentar con sus progenitores respecto de su separación. Marianne llora y se angustia, pero la real crisis se le desata cuando se entera que sus amigos sabían del final de su matrimonio antes que ella.

Los últimos tres actos son los que abarcan el espacio temporal más amplio, en los dos primeros comprobamos la profundización de la crisis de Johan, que vuelve a sentirse aprisionado en su nueva relación y frustrado por el incumplimiento de las ambiciones que lo rodearon; y la liberación de Marianne de los rígidos códigos femeninos en los que se movía. Pero sobre todo observamos la permanencia del vínculo afectivo, que aparece las más de las veces deformado tras escenas de celos, de puro deseo sexual, de humillación o incluso de violencia. El último es el del reencuentro del afecto, Johan y Marianne son amantes, han logrado darle una forma a ese cariño que siempre aprecia, pero lo más importante es que por primera vez los vemos vincularse como personas de carne y hueso: limitadas, con temores e incapacidades; sin entablar ningún tipo de competencia; dispuestos a hablar y a escucharse.

Bergman parece poner el centro de la problemática en los efectos negativos de la convivencia, eso es en parte a lo que Johan le escapa huyendo de Marianne, eso es también lo que ambos vociferan cuando pueden pelearse; pero lo mismo es lo que explicitan de sus respectivas parejas años después de haberse separado. La contracara es la armonía de la relación de amantes que logran construir, relación en la que lo único que se comparte es el deseo de estar con el otro, y no la presión de la rutina.

Aunque también podríamos pensar que el centro del drama de estas dos buenas personas que son Johan y Marianne, puede estar en el analfabetismo que denuncia Johan, en la manifiesta incapacidad que demuestran para hacerse cargo de ellos mismos: prisioneros de ilusión que han heredado; incapaces de hablar y de escuchar; atados a las miradas de los otros; esclavos de las expectativas ajenas; incapaces de pensarse; condenados a la repetición.

Bergman pone en crisis la sociedad burguesa no desde las formas sociales de producción o desde la política, sino desde lo que el entramado social-familiar nos impone. Como si la sociedad nos diera un cuerpo en el que ya estuvieran prefiguradas determinada acciones, y nuestra tarea fuese desbrozar lo que deseamos de eso y lo que no. Como si construirnos una vida fuese hacernos concientes de nuestra real dimensión y de nuestros deseos, más allá de la escena familiar.
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